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,‘Á SASTRERIA
y

N O V E D A DES

, SOMBRERERIA 

U R S  T R E S  B. B . B .

J f ijo s  de <3£ . c B a lle s te r

jMercado j'íueYO, 1 y 2.

Hijo le  Hnmnla Fernandez
Almacén de Petróleo y Crista les

k A M P I j ^ E ï \ Ï A  

Material y aparataje para luz eléctrica y timbres 

M O ü D U R ñ S  P f l R f í  C U A D R O S

. <CíJCMISiT,E8tÍA, 3

c x a D H D  r e n e

EL CAPRICHO 
J V f e r c e r í a  g  f í o v e d a d e s .

€  m i lio  ¿ N íe jía
8, FERIA, 8

CIUDAD REAL
Gran surtido do seda y oro para bordar, adornos, cin­

tas, oneajes, tiras bordadas, corsés, paraguas, guaníes, 
corbatas, perfumería, bisutería y un inmenso surtido do 
géneros do punto para niños, Soííoras y Caballeros.

LH  V IL L 3 D6  pH R IS

LA BOLA DE ORO

U U T P . ñ K n R I K O S  p i j j o s j
Y

C O L i O f J l ñ l i E S

H W T O H IO  B H L L E 5 T E !
jMcrcado jNueyo, 6

CIUDAD ^EALf
S H S C R G R I H

Trajes á la modida rio Cotifoeción muy Q  
esmerada, Uniformes, Togas, Man- 
teos y  cuanto comprendo el í'a-
mo de Sastrería.

Jo SOMBRERERÍA
‘ —  i  

Especialidad en Sombroi-os def 
las mejores marcas. Gorras y  Bono 

V? tos do las Fabricas más acreditadas.
5 ,  F E R I A ,  6

C I U D A D  Ï\EAD 
N O T A .-—P a ra  m ayor exactitud en los encargos d6yt 

S om brerería , esta casa dispone de conform adores y está^ 
en com binación con una de las más acreditadas de. M a* 
■drid.

¡ GRAN ZAPATERIA
de

Gran surtido en bolas de señoras y caballeros.

Expecia l ídad  en cfianclos de goma;
A R C O S ,  7

CXODHD R6HL  
Gran EstaDIecimiento de Optica.

Te j idos  del  Reino y Extran je ros  SUC6S0f6S (16 J. |H. BUÍZ-JH0r0Í6j

ESPECIALIDAD EN ABRIGOS  
?  CORTES DE VE5TID0 P A RA SEÑORA

A N T O N IO L Ó P E Z  P f lM
2, ¿Postas, 2~ C i u d a d  ¿ l e a l .

Calatrava, 4-CXCIDHD R 6 H L
Represeirtttnto do las Casas do 'jfuan R oca  (al por ma- 

yor), H . Dubusc y Castañón y jvionjc (Madrid).

s e  M i o e  r-H v i s e n
Lentes y gafas, cris ta l roca  precisión ; roca tallada al i 

eje, y  do agua inglesa, á 12—a -y t pesetas.
Brújulas, meridianas, podómetros, barómetros, temió-- 

metros do lorias clases, bigrómelros, gemelos do teatros 
Flamarión y prismáticos, anteojos larga vista gran aleau-í 
ce, microscopios, pesa vinos, mostos, legí.is, alcoholes y j 
orinas, con proveta, y  toda clase de aparatos di- ingenie­
ría, física, y óptica.
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N O C H E
Cuando se han consumido las horas do 

la ¿arde; cuando el sol ha descendido á Ja 
sima que hay más allá do 
nuestro horizonte y  una 
estela de fuego se difu- 
mina en el espacio anun­
ciando que acaba el día, 
que la luz se va, y  que la 
noche viene,entonces co­
mienzan mis horas, en­
tóneos amaneco mi día.
En esos momentos la Na- 
turaleza'cambia,se trans­
forma; todo aparece dis­
tinto, todo se nos presen­
ta diferente; entonces, to­
do es be l lo ....

La noche es el espacio 
de tiempo que destinó la 
Felicidad para sus priv i­
legiados.

En la noche, cuando 
el silencio es más com ­
pleto, cuando todo duer­
me, apreciamos susjnfi-  
nitos encantos. Sus ho­
ras, tan largas como du l­
ces, nos dan motivo para 
adorarla.

La noche vivifica nuos- 
tros espíritus, acreconta 
nuestras enorgías i n t e ­
lectuales; la noche nos 
dá vida y  alegría, en ella 
•somos felices, on ella te­
nemos l i b e r t a d ,  nadie 
nos enjuicia; pensamos y 
obramos á nuostro arbi­
trio, y nadie nos censura,4nadie nos m oles­
to. En la noche, la poderosu influencia do

las sombras, adormece todo y  por ellas 0 1 1 - 
tonces nos libramos de lo mucho malo quo 
nos circunda.

No sé, no entiendo, no me explico qué 
fundamento tendrán la 

mayoría de Jos seros pa­
ra tildar la Noche de gran  
e n e m ig a , do misterioso 
fantasma. A  todos causa 
terror, m i e d o ,  tristeza; 
todos la recuerdan con 
espanto; p a r a  todos os 
emblema dol dolor, en­
cubridora ’ del mal, sen­
tencia de la muerto. En 
la nocheúnicamontecon­
ciben la inacción dol pen­
samiento: cuando ostán 
bajo su influencia, todos 
quieren lo mismo, do r ­
m ir.... dormir mucho....
Pero  esta creencia más 
que error es ignorancia.

Si los que do tal m a­
nera consideran la no­
che, la comparasen im- 
parcialmento con las ho­
ras' do luz, 1 logarían á 
comprondor q u e  existo 
una poderosísima razón 
para quo siompre prefi­
ramos aquella á estos; 
on el día todo reviste ca­
ractères do realidad, y 
por oso on todas sus fa­
ses os horrible; mientras 
que la noche, c o n  sus 
sombras oculta e l  des­
perfecto mundial.

¡Bendita noche! Hermosas horas do com ­
pleta calma wn las quo sin discrepancias de

SILUETAS. — JOAQUÍN DE ZALDIVAR
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sentidos, me entrego á ella para encontrar 
las únicas delicias de m i espíritu. Si falta­
ra no comprendería la  vida. Solo en su si­
lencio v is lumbro el por  qué de nuestra 
existencia. ' -

Joaquín de 2ALDIVAR.

JUVENTUD TRIUNFANTE

PROSISTAS ESPAÑOLES
Emiliano Ramírez-Angel.

Se reve ló  este novelista, que es uno de 
los que tienen entre la novísima generación 
do escritores una personalidad más com ple­
ta, con su obra L a  T irana , que obtuvo pre­
mio en el concurso de novelas que celebró 
L a  Novela Ilustrada . .

Después, en las revistas L a  Lectura  y Re­
nacim iento, continuó su labor artística, des­
envolviendo en cuentos y  artículos nume­
rosos la sencil lez do su estilo, mezcla de 
humor y  sentimentalismo unificados on la 
suavidad de un claro léxico, que dá á sus 
trabajos una serenidad do espíritu que en­
vuelve  regiamente al gran am or y  la gran 
ternura que por las almas pequeñas y  las 
cosas insignificantes del v ivir  sionte Ramí- 
roz-Angel.

En la República de las Letras  luego y  en 
el Cuento Semanal por último, tr iunfó como 
merecen sus talentos do novelista.

No necosita Ram írez-Angel g losar su vi­
da en interminable autoanálisis, ni recurrir 
á imaginerías dislocadas para hacer intere­
santes sus libros. El tiene un caudal inago­
table de emociones, en l.i oscuridad do las 
vidas humildes, en la radiación de un cielo 
limpio, en las risas de liberación do todas 
las cabecitas locas que 1 1 0  saben dol v iv ir  ni 
de los libros, pero que tienen siempre un 
beso bohomio y  sentimental para las fren­
tes cansadas.

Sus libros formarán un engarce de poe­
mas de la resignación, dichos 0 1 1  «voz baja», 
historia de los corazones siempre niños y  
enamorados que van cantando agradecidos 
bajo el sol el equilibrio de sus vidas rectilí­
neas, ignorantes y  románticas.

Damos hoy á nuestros lectores un fra g ­
mento de su novola inédita Los Ignorados, 
fragmento que lia tenido la bondad de re­
mitirnos su autor, al que agradecemos sin.-: 
ceramente su deferencia.

LOS IGNORADOS” ’
Capítulo IV (Fragmento.)

— ¡Verás, verás lo que he encontrado!— 
decía Carlota apenas llegaba al cuarto.

Y  rebuscaba entro unos papeles, en un 
estante donde los tomos do las obras odi- 
tadas por su padre, so alineaban como 
dentaduras. Luego, salía do la sombra con 
un volumon en la mano y  so detenía á m i­
rar á su novio, sonriondo siempre, on acti­
tud do virgen que so aduormo bajo su hor­
nacina.

— Mira: antes quiero decirte otra cosa. Sé 
que te vas á reir. Pero...

—Habla, simplona.
— ...Me da miedo ¿sabes? Mucho miedo 

cuando me quedo sin tí, aquí 0 1 1  el cuarto. 
¿Por  qué, dirás?

— Chiquilla, no sé!
— P o r  los libros. Todos estos libros quo 

hay en los estantes, siempre tan quietos. 
Me parece que me acorralan, quo sq van 
acercando todos, poquito á poco, cada día 
más, y que me amenazan con no sé quo vo ­
ces misteriosas... Calla 1 1 1 1 momento: verás. 
Calla y  escucha.

— ¡Vamos, mujer!— atajó ol estudiante.— 
¿A que me vas á asustar á mí también!

Callaron á un tiempo. Abajo, chocaban 
las voces; fuera, las bolas dol billar, choca­
ban. En la solemno quiotud del cuarto, con 
la bombilla  colgada y  macilenta, como si 
del tocho destilase una eterna gota lumino­
sa, los dos miraron en torno suyo. Casi se 
sobrecogieron.

Los libros, encuadernados, 0 1 1  rústica, in­
móviles siempre, daban vueltas a lrededor 
do los estantes. En el aire los pareció adivi­
nar ese hálito, singularmente sombrío, do 
todo lo quo so está quieto. En este rincón, 
los libros rojos simulaban un trágico bo­
quete dondo la  vida so desangraba; en 
aquél rincón, los libros, con sus lomos ver­

tí) Novóla próxima á publicar:'»-.
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des, lucidores, arrojaban un refle jo torvo, 
do pupilas de bruja y  de monstruos m ari­
nos; en el rincón de acullá, los libros, am a­
rillos, destilaban como bilis y  odio, y  en 
ringlera, acababan la  sensación d e  una 
dentadura horrible, dentadura do vieja ago­
rera. Los estantes eran bocas desquijara­
das, quo se esfumaban on la sombra; y  en 
el aire,—-donde quedaba, desprendido do 
los volúmenes, como rencor yonsuoño, co­
mo negaciones y  ardimientos,— las alas in­
visibles de un fastidio y  una ostorilidad, v i­
braban siempre...— ¡Sí que me parece esto 
ahora un cemonterio!— murmuró Rafael, 
que se impresionaba fácilmente.— Mira: esas 
divisiones en las librerías, le dán aspecto 
de nichos. Pero  ¿y qué? ¿Es que nos vamos 
á poner fúnebres ahora?— y  cambió de to­
no;—Ea, mujer, vamos á ve r  ese libro.

— La otra tarde— insistió la muchacha— 
estaba esperándote y  dejé de cantar un m o­
mento. Mira: al poco rato me pareció oir 
como voces chiquititas que me llamaban... 
En cada rincón la voz era diferente. Y o  me 
arrimé á la ventana, llena de miedo. Y  en­
tonces oí un ruido soco. ¿Sabes lo quo era? 
Pues un libro que se había caido.

— ¡Sería P írra ca s  que estaría persiguien­
do ratones!

— ¡Quiá!... — denegaba Carlota c o n  una 
buena fé profunda.— Lo he leído hace poco.

Es que, como las cosas tienen alma, los 
libros...

— ¡¡Calla, calla, simplona, más que sim­
plona!!— borbotó el estudiante.— ¡Tú estás 
loca, mujer! ¿A que me vas á resultar r o ­
mántica, como esos porteros de p 'pa !— y 
señalaba abajo, donde soñaba la chácha- 
ra de los poetas.— ¿Con que las cosas tie- 
non alma?— proseguía zumbón.— ¡Que bien! 
Esta noche registro los bols illos de mi g a ­
bán. ¡Quéjate, silla!— y so sentaba de golpe. 
— ¿Qué me contáis, tijeras?—Y  las movía 
con su mano nerviosa, arrancándolas un 
ruidito como un cuchicheo.— ¡Pues, oye: las 
tijeras hablan... ¡os verdad! Escucha, oscu-
cha: chás-chüs. chis chis.... «Y o  corto, yo
corto, yo soy hacendosa, yo  soy incansable, 
yo avanzo, destruyo, yo soy inmortal!...» 
¡Allí tionos: eso no so lo ha ocurrido á na­
die! «La  canción do las tijoras,» ó «el ser­

món de las tijeras;» como quieras... ¡Si has­
ta estoy haciendo versos!

E l sermón do las tijeras 
como quieras; 
las tijoras _
que manejan los hortoras 
para asombro de portoras, 
y  que están horas onteras 
murmurando ¡cluís-chás-chás!

¿Eh, qué tal?... Si aún voy á proponer á 
tu padre un librico do versos!

— Pero  ¡qué taravil la oros, hombro do 
Dios!

Aparentaba ella un enojo súbito, aunquo 
ón el fondo acrecía su amor á aquél mu­
chacho, a legre  y  fr ívo lo  «veintiséis h^ras» 
cada día, que, con su alborozo envolvía ol 
v iv ir  tondoncioso á la melancolía, do Car­
lota, como un cucurucho do papel do color 
on vuelve un brazado de rosas de té. Los 
dos, uniéndose, harían do su amor una 
tronza, una resignación con alas, una jaula 
con pájaro dentro, una cadena do vida, en 
quo olla sería un oslabón do sentimontali- 
dad y  él otro oslabón de alborozo.

Emiliano RAMÍBEZ-ANGEL.

Madrid, Noviem bre lfloT.

LA TARDE ENFERMA

La  tardo onforma do calor, so tiondo 
sobre el austoro campo de Castilla, 
para morir on paz; el aire abrasa; 
jadean en los surcos las espigas; 
la tierra abre mil bocas de soiienta; 
el cielo, on su implacable azul, la mira 
sufrir, y  no so duelo 
de la muda agonía...
Sobre la tarde enferma 
ha puesto el alma una contemplativa 
compasión hacia todo lo quo sufro 
como la tiorra, hacia lo quo agoniza 
como la tarde cara al sol do Junio, 
y, á fuerza do pensar on las heridas 
con quo amor, sol y luna van poniondo 
pochos 0 1 1  carne viva, 
ha sentido pasar sobre sus hombros 
buena parto del tedio de la vida, 
y  ha dicho: ol hombre os como un viajoro 
quo vá en tren, por ol yermo do Castilla, 
bajo ol sol, sudoroso, fatigado, 
dejándose arrastrar, pero sin p-isa, 
porque sabe quo al fin do la jornada 
le está esperando la melancolía.

G. MARTÍNEZ SIERRA.
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DE D À 3 C IU ­
DADES VIEJAL

•I

Y o  guardo de las ciudades viejas, allá en 
lo hondo do el alma, on el lugar oculto don­
de se recatan las sensaciones que se gusta­
ron con íntimo deleite, un melancólico r e ­
cuerdo.

He  recorrido, on lo mas inclemente y  ri­
goroso de la estación inverniza, cuando la 
nieve cubre las veredas del monto y  el hie­
lo endurece los caminos dol llano, los pue­
blos secularos y  tristes quo asientan su par­
do caserío on el y erm o do Castilla. Sus 
nombres, evocan memorias de fueros, sus­
citan rumores de armas. Y  on la diligencia, 
cuya marcha riman el chirrido de los gas­
tados ejes y  el tembleteo do los vidrios r o ­
ñosos, pienso en el v iv ir  miserable de ostos 
lugares viejos, 1 1 0  por soleados alegres, ni 
por hidalgos ricos.
. Fronteras del sitió que ocupo, sobre la 

rebosada banqueta del carricoche desven­
cijado, so acomodan un labriego y  una al- 
doana. Envuélvese el hombro on parduzca 
capa:rs alto, huesudo, soco: cristaliza en sus 
ojos la serena tristoza do un crepúsculo 
castellano. La mujer, chata y  recia, es tra­
sunto y  copia do la serrana de Malagosto, 
que con sano y burlesco regocijo, cantara 
el Arcipreste.

Habla el labriego, y su charla g rave  es 
continua y  mansa queja. «Hogaño está la 
tierra muy castigada dol cielo; las cosechas 
no so logran; la quo respetan los hielos, la 
arrastran los pedriscos; están vacías las tro. 
jes, la vioja baldada, la yunta enferma....»

La mujer, doliente y  lacrimosa, le ataja 
con el relato de sus desventuras. «Es pastor 
el marido, y  los í'rios dol hato son muchos: 
olla sola no puedo cultivar su huortocillo; 
en la pasada primavera, la oruga so comió 
los frutales: la mora so seca á par dol 
huerto....»

Y  su monótona quejumbre, se ahoga en 
la soledad y  en el silencio do la planicie 
nevada. Por  los girones de la niebla, aso­
man los rayos dol sol de invierno y su cari­
cia so extiende por el albo terruño. Ni una 
casa, ni un hombre. Do trocho on trecho

amarillean sobre la nio\;e las barbas do un 
rastrojo. Oyese le jano campaneo.

Una arboloda anuncia la proximidad dol 
pueblo. E l coche penetra en la villa ento- 
rroada, y  el cascabeleo de sús colleras a le­
gra  las ;dormidas calles; luego so detiene 
frente á solariega casa. El sol doró sus mu­
ros; ostenta floreados herrajes, zaguan es­
pacioso y  ancho portón, señoreado por no­
biliario escudo. En uno do los balcones 
tiembla el visillo, y alzado por mano fem e­
nil y  blanca, descubro el rostro pálido, la 
esbelta figura, la mirada soñadora v triste 
do mústia doncolla. Y  yo pienso que acaso 
la l legada dol coche, soa la nota alegro quo 
rompa ol monótono curso do una vida do 
meditaciones y  rozos.

En demanda dol correo, acudo una moza. 
Un anciano acércase á las muías chapotean­
do on ol aguazal do la calleja. Una mujer, 
nos mira indiferente; otra aguija á un cer­
do, quo en su carrera sobro ol fango derr i­
ba á un chicuolo sucio. A  grandes sorbos el 
zagal apura un ja rro  do alogre vinillo do 
ribera. Rítmicamente gotean las gárgolas 
do la casa noble.

Y  otra voz la diligencia cruza los neva­
dos campos do Castilla; y  otra vez so detie­
ne junto á la casa hidalga; y otra vez tiem- 
bla el visillo y  pega á los cristalos la frente 
marchita una doncella triste.

A l  caer do la tardo llena mi corazón e x ­
traña melancolía. En la última parada ol 
v isil lo no tiembla, ni tras los vidrios asoma 
la interesante figura de la muchacha enfer­
miza. En ol ospacioso zaguan de la casa so­
lariega, una anciana enlutada y llorosa, 
platica con una mujer dol pueblo Y  oigo 
quo la aldeana dice plañidera:

« ¡Pobre Señorita Ignacia!.... ¡Que go lpe  
para la señora!....»

Apura ol zagal su último jarro, y la d i l i­
gencia arranca de nuevo.

Envuolto en su parduzca capa, el labra­
dor ronca; dormita la serrana, cabeceando 
á compás do los tumbos del coche. Y  yo. 
mientras ol hombro ronca y Ja mujer dor­
mita, forjo  con el recuerdo do todas las 
frentes pálidas, de todos los ojos tristes, de 
todos lo s  cuerpos lánguidos, una figura 
ideal do doncolla, muy pálida y muy tristo-
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MI VECINAY  la veo marchitarse con el rostro pogsido 
¡i les vidrios, esperando ansiosa, día por 
di?, el retozón cascabeleo quo a legra  las 
dormidas calles. Y  la contemplo muerta, 
entre el desesperado plañil do la madre y '  
ol lian toar sosegado do la fiol servidumbre.

Y  mi espíritu, on briosa floración rom án­
tica, llora on el silencio do la noche y  on la 
soledad dol yerm o castellano, por las don­
cellas tristos que se marchitan on las ciu­
dades viejas.

Enrique de MESA.

SALVE, BLANCA
Más blanca quo las almas do los niños, 

más blanca quo las cúspides lontanas, 

más blanca quo los nardos de las vírgenes 

más blanca quo la risa de las aguas, 

más blanca quo los senos de las náyades 

blanca como tú sola, Blanca.

Nom bre do reina y  do virtud y  ensueño, 

nombre de luz do luna, luz do plata, 

nombre nupcial de beso y  de caricia, , 

nombro do novia y  sacramento do almas, 

nombre quo tiene do tu voz la música 

y el blanco raso do tu carne, Blanca.

Bendita por tus ojos do zallro, 

bendita por tus labios do granada, 

bendita por las formas de tus sonos 

bendita por tu tronza do sol, áurea, 

bendita por ol ritmo do tu risa 

y por ol verso azul do tu mirada.

Piedad para mi loca juventud, 

vuelvo á mí osos ojos quo mo exaltan, 

muéstrame los m ilagros de tu sexo, 

fruto bendito, corazón dol alma, 

para quo mo hagas digno do alcanzar 

y  gozar

la Comunion suprema do tu gracia

J. MARTÍNEZ JEREZ.

Frágmento de unas ^Memorias»

Esta mañana, al despertarme, oí las cam­
panas do San Justo que tañían dolorosas 
difundiendo su vibración s o n o r a  on la 
augusta calma p r i m a v e r a l .  A lguien ha 
muerto, pensé al instante. Y  luego mo dije­
ron quo ol llanto de las campanas ora por 
Clarita, la vecina de al lado, que momen­
tos antes acababa do espirar.

Clarita llevaba una vida triste y aburrida 
desde quo sufrió su p r i m e r  desengaño 
amoroso. Estaba sola casi siempre. No que- 
ria compañía, ni aun la do su madre. Sabo- 
roaba en la soledad y  on el silencio las 
amarguras do su dolor.

En estos días luminosos y  alegres de la 
primavera, c o s í a ,  desde muy temprano, 
junto al balcón. La persiana, caida, so raya­
ba de amaril lo con el tibio y  dorado resol 
do la mañana quo, al colarse ontre las ta­
blillas, derramaba en ol gabinete una m e­
dia luz v a g i ,  azulina, do sueño, do mis­
terio....

Cosía sábanas, bordaba pañuelos, tejía 
encajes: esas finas labores que hacon las 
mujeres para no usarlas nunca porque te­
men estropearlas  obras quo salon desús 
manos.

Llegaban, de cuando on cuando, los rui­
dos de la callo: el grito do un vendedor, la 
voz do una vecina, ol pió de un pájaro bajo 
el aloro ó ol ladrido lejano de un porro 
vagabundo...

Ella, por resabios do la costumbre do 
otro tiompo, inclinaba á vocos su busto ro­
zando con ol pecho las llores que hay on 
los tiestos del balcon y  daba una ojeada á 
la calleja solitaria. Era una mirada rápida, 
porque enseguida, volv iendo á la realidad, 
pensaba en quo no tenía objeto.

Entonces quodaba pensativa s o b r o  la 
obra. Debía e s t a r  preguntándose: ¿para 
qué coso yo  estas sábanas? ¿para quién 
bordo estos pañuelos? ¿qué cama lucirá 
estos encajes?

Luego  acariciaba á los clavóles, á los 
pensamientos y á los alhelíes del balcón y 
so l levaba la mano á la cara aspirando las
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partículas de perfume adheridas'á la pie l 
fina y  rosada. Era ol único goco que le pro­
porcionaban las flores porque desde hace 
mucho tiempo no so las prendía en ol pe­
cho ni en el polo; las dejaba en sus tallos 
hasta que so marchitaban. ¡Ella también 
iba á marchitarso sin proporcionar placer 
ninguno!

Después pasaba la vista por los objetos 
que so destacaban imprecisos on la ponun- 
bra del gabinete. P e ro  no miraba á los ro- 
tratos, ni á los cuadros, ni al niño Jesús, 
sonri-nte bajo ol fanal 0 1 1  la consola; su 
mirada era á otra parte, ora al pasado, era 
á su vida que habrá corrido alegre  y aho­
ra discurría triste.

Y  do pronto so lovantaba, iba al piano, 
— su amigo y  confidente—y  deslizaba sus 
dedos por ol teclado tocando su sonata pro­
ferida quo so esparcía en el silencio de la 
calleja. Y o  oía dosdo mi casa la melodía. 
Era una música do tristeza voluptuosa que 
traía añoranzas, que resucitaba viejos re­
cuerdos, que hacía l lorar sin lágrimas. ¡Era 
la voz del piano traduciendo la melancolía 
intensa del alma do Clarita!

César GARCIA-VALIENTE

P .O IiS lA S

Partida de ajedrez

Como es un juego noble y señorial, 
apropiado á tu ingénita altivez, 
jugarlos gravemente al ajedrez 
en el salón severo y ancestral.

O rdeqas coitio experto general 

la s  fig u ra s  ch ine scas que, tal Yez 

en m a r/il com parable al de tu tez, 

labró un paciente artí/ice  oriental.

Y si acaso me rqiras con fijeza 
cuando hacen avanzar alguna pieza 
tus dedos enjoyados y sutiles, 

ponen, con la rudeza de su ataque, 
á un rendido corazón en jaque 
tus negros ojos como dos alfiles.

Un fauno viejo

Gn fauno Yiejo cuenta su juventud. „ta historia 
de su vida selvática revive en su memoria.
Reverdece la seca floresta de sus años:

su gozosa niñez detrás de los rebaños 
idílicos, en torno'de las colmenas llenas 
de miel que al robo incita; las veladas serenas 
en que olvidó la miel y los juegos por uaa 
dulcedumbre de flautas á la luz de la luna; 
su juventud fogosa detrás de los tropeles 
de ninfasblancas, blancas, burlonas y crueles, 
y la primera-yez'que un beso le deshizo, 
peí juego, de la miel, de la flauta el hechizo, 
poniendo un misterioso sentir, extraño y nuevo, 
en su incauto y ardiente corazón'de mancebo...
Su existencia después fué solitaria y grave.
Pe la selva intrincada las maravillas sabe; 
el hábito constante del silencio, el diario 
convivir con los árboles del bosque’ milenario, 
los celajes que vieron sus'pupilas extáticas, 
dan un yíyo  y profundo sentimiento á sus pláticas... 
Cuenta el fauno su vida, y hasta el viento rep.osa 
para no dispersar su palabra’armoniosa.

Otro fauno más viejo

Otro fauno más'.Yiejo no puede con la carga 
de los años. £a Yida para él es amarga 
como el citiso. üejos de toda compañía, 
con su decrepitud y'su melancolía 
se Ya. para que el cuerpo rendido no se doble, 
se apoya en una rama vigorosa de roble.
£ 05 muchachos, al Yerle, dejan juegos y riñas, 

y algunos le persiguen arrojándole piñas*
€s muy Yiejo. Xa Yida le trató duramente, 
por las tardes, despacio, se dirige á la fuente 
que mana de las peñas, á la sombra de un tilo, 
para llorar allí su dolor, l|ilo á hilo.

Enrique DÍEZ-CANEDO.

LAS HORMIGAS
Siempre lio sido uno de los más ardien­

tes apologistas do las hormigas.
Como símbolo del trabajo, dol ahorro, 

dol buen orden económico, de la previsión 
y  do la vida doméstica, merecían mis olo- 
aios y  mi simpatía.

Una temporada en el campo, durante l;i 
cual lio observado con detenimiento y do 
una manera directa las costumbres do mis 
amigas, 1 1 1 0  lia hecho variar el concepto» 
quo de ollas tenía formado.

Hallábame una tarde absorto on la con­
templación de la Naturaleza, cuando vi una
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diminuta hormiga, que trepando por la ven­
tana donde estaba asomado, l le gó  cautelo­
sa hasta la jaula do mi hermoso canario y  
colocándose en el alambrado techo inspec­
cionó la disposición de la jaula, se hizo car­
go de todo, principalmente del comodoro, 
y  se marchó con rapidez, pasando de la jau ­
la al muro donde estaba adosada y  bajan­
do después hasta el suelo.

La hormiga, que sin duda se propuso ha- 
cor un viajo de exploración, volv ía satisfo- 
clia do sus investigaciones, como lo demos­
traba, su procipitado regreso, quo parecía 
indicar, que había encontrado lo que bus­
caba. De pronto so dotuvo indecisa; poro al 
cabo de breves segundos, siguió marchan­
do de frente, y  á poco trecho se destacaron 
do un microscópico montocil lo do arena dos 
compañeras suyas.

Conferenciaron las tres hormigas, y  cada 
una de ellas salió on distinta dirección, p a ­
ra vo lver  enseguida al mismo punto, capi­
taneando columnas do  compañeras, quo 
formaban un vordadoro ejército.

En correcta formación, las tres numero­
sas tribus fueron como tres negras y movi- 
blos cintas on dirocción á la ventana quo 
me servía do observatorio.

Entonces presenció una evolución estra­
tégica digna do experimentados goneralos. 
Una división, la de los más ágiles y  fuertes 
soldados, comenzó á trepar por la parod, 
desplegada en guerril las, rompiendo o l 
compacto reguero on quo venía formada. 
A l  pié de la pared se situó otra división 0 1 1  
largas filas, y  á poca distancia de ésta quo- 
daba do rosorva la división tercera, consti­
tuyendo la retaguardia. Cuando las horm i­
gas de la vanguardia hubieron llegado â la 
jaula dol canario, so lanzaron decididas so­
bre el comedero, repleto de cañamonos cui­
dadosamente machacados, saliondo todas 
con su pequeña partícula, quo dejaban en 
la tierra. Entonces entraba en funcionos la 
segunda división, quo marchaba á escape á 
esconder ol botín en su madriguera, en tan­
to que la división do reserva ocupaba su 
puesto. Volv ía  la columna de asalto con ol 
fruto de su rapiña, y  la tercera división, ha­
cía ol mismo oficio quo la segunda, mion- 
tras esta iba agrupándose á sa espalda, de

vuelta do su oxpodición al subterráneo ho­
gar, dondo almacenaban el producto de sus 
rapaces conquistas.

Mi canario, no observaba el despojo do 
que era víctima. L e  robaban traidoramento 
su a'imonto, aprovechando su doscuido ó 
las expansiones á quo so entregaba ensa­
yando primorosos gorjeos y  agudos trinos.

Aquél espectáculo mo indignó. Estuve á 
punto de aplastar á la cobarde horda quo 
tan á mansalva so apoderaba de lo ajeno: 
poro un ivsto do compasión mo contuvo. 
A b r í  la portezuela do la jaula, metí la m a­
no con precaución, saqué el cajoncito do los 
cañamones, y  como por oncanto desapare­
cieron las hormigas, yendo sin duda á otra 
parte â ojorcor sus réprobas industrias.

Otro día v i á una hormiguita ilaca y  ma. 
cilonta corror con ansia on dirocción do una 
finísima brizna de paja. Poro  cuando ya iba 
á apoderarse do olla, apareció otra ht>rmi- 
ga gruesa y  reluciento, quo cogió la pajita. 
La  escuálida aguijoneada por la nocosidad 
no cesó 0 1 1  su empeño; y  tirando á su voz 
do la codicia la presa, trataba do quedarse 
con olla. Cediendo á la fuerza, so soparó 
por fin do su adversaria; poro la siguió su­
plicante, implorando, s e g ú n  parecía, su  
compasión.

La  vencodora, sin dignarse mirar á la 
mendiga, seguía su camino, conduciendo 
sin esfuerzo su preciada carga.

La pordiosora, continuaba siompro detrás, 
importunando á la hormiga gorda con sus 
poticionos y sus quojas.

Harta la vencedora de tanta insistencia, 
dejó su carga 0 1 1  ol suelo, so rovolv ió  ira­
cunda contra su perseguidora, y con cruol 
fiereza lo dió muerto. Después volv ió á co- 
jor  la paja que había dejado on tierra para 
luchar con desembarazo y  prosiguió su 
marcha como si nada hubiera sucodido.

No pude contenerme ante aquél crimon, 
y  convirtiéndomo en juoz y verdugo, por el 
más sumario de los procodimiontos condo­
né á la soberbia y  avariciosa hormiga á la 
última pona; y  ejecuté la sentencia en el 
acto poniéndole el pié encima.

Dosdo que hice las anteriores observa­
ciones, cambié do opinión respecto á las 
hormigas, comprendí quo su leyenda está

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. #3, 30/11/1907.



l lamada á desaparecer y  quo en vez de re- 
presontar, el ahorro, oí trabajo y  el buen 
orden doméstico, representan, el la troc i­
nio, la avaricia, ol ogoismo y  la hipocrosía.

José del CASTILLO Y SORIANO

PÁGINAS DE LA VIDA

Si no era espléndido, tampoco so podía 
decir que D. Martín era insensible á los su­
frimientos de sus semejantes.

Antes al contrario; 0 1 1  los años que l le va ­
ba viviendo en ol pueblo, después do cua­
renta recorriendo ol mundo y  adquiriendo 
tan grande caudal do experiencias como do 
dinero, había atendido á muchas necesida­
des, habia remediado infinitas desgracias y  
si no era un nuevo Juan Valjeau, ó un so- 
ñor Magdalena, sogún presenta el inmortal 
Victor Hugo, al protagonista do Los M isera ­
bles. tampoco ora un sor ogoista.

Veía la s  flaquezas de  sus convecinos; 
apreciaba los dofectos do los demás y solía 
decir con frecuencia:

La ingratitud es un vicio auo corroo á 
osta desdichada sociedad. Si doy pan lo co- 
jon, oso sí,- pero me muorden después la 
mano. Dos minutos mas tarde de recibir el 
favor que solicitan, no guardan memoria 
do él y desprestigian al que lo presta.

Y  por ese pesimista juicio, se privaba mu­
chas vi ces de servir â los quo diariamente 
acudían á él en demanda do remedio para 
atender á sus necesidades.

P o r  oso lo criticaban. Lo atribuían lo quo 
ora consecuencia natural del mayor defec­
to que puede tenor un hombre.

Era inmensamente rico; sin hijos y sin pa­
rientes cercanos. Los  65 años do edad y  lo 
mucho que había disfrutado, habían borra ­
do on él, todo deseo do diversiones.

P e ro  los años malos so sucedían: Las c o ­
sechas habían quebrantado aquellos peque­
ños capitales del pueblo; los labradores su­
frían una situación comprometida y el ham­
bre con sus horribles apremios, demanda­
ba una solución salvadora.

Don Martín se decidió.
¡Quien sabe...!— so dijo— Quizás me haya 

equivocado y  esta gonto 1 1 0  sea tan ingrata. 
P o r  otra parto, la necosidad os muy grando 
y ella los obligará á corresponder con el 
agradecimiento.

Aquel mismo día, formó una lista do to­
dos los vecinos para mandar á cada uno 
una cantidad acompañada de una carlita 
en la quo lo participaba su filantrópica do­
nación.

Cuatro fueron los que habían recibido oí 
obsequio y  momentos después se presontó 
uno diciendo:

— Supongo D. Martín, que no habrá usted 
tenido intención do molestarme; poro olio 
es lo cierto quo me ofondo ol quo me igua­
lo V. con mi vecino do enfrente, que 1 1 0  tie- 
1 1 0  la educación, ni los merecimientos que 
yo tongo....

— Pues yo  ag rego— dijo otro de tos cua­
tro que llegaba en aquel momento—que si 
piensa V. (pío á un hombro cargado do fa­
milia como yo, le basta la cantidad manda­
da, so ha equivocado al humillarme sin ro- 
solvor mi situación....

— Pero  al fin vosotros--dijo desde la puer­
ta el tercero— no tenéis otros méritos, quo 
los do conocer á I). Martín desde lince cua­
tro dias; pero yo que le conocí siendo niño, 
creo que tengo más derecho para declarar 
quo es una injusticia lo que hace comigo.....

— Sea como fuere— agregó el último do 
Jos favorecidos- ho do protostar con la ener­
gía nocosaria, que se me mande una canti­
dad quo no he solicitado y quo ofendo á mi 
amor propio. Si D. Martín quiere ganar mé­
ritos para alcanzar ol reino do los cielos, ó 
si pretendo calmar los gritos de su concien­
cia, puede meterse á monja, poro no herir 
la dolicadeza do nadie.

Y  D. Martín quedó anonadado al contem­
plar los resultados de su obra.

Desde aquel día 1 1 0  sale de su casa, pen­
sando si el hacer bien es una gravo falta, ó 
si la ingratitud es una consecuencia cío la 
necesidad.

Deogracias HERVÁS

Almadén.
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¡ESTA ESJ_A VIDA!
♦Mezclados cual dicha y  póna 

lo dulce y  amargo van.»
(Cnmpomitor.)

¡Parece que era ayer! . . . L igera  claridad 
alzábase por el Oriente, aumentando poco 
á poco. Tras las lucos, iba ocultándose la 
luna llovando en pos do sí, su matizado ce­
laje dé estrellas fúlgidas, cual manto do la 
Virgen que on el altar so venera. El sol des­
de su asiento, extendía su pura y  bolla luz 
cual joven doncella casta que al despertar 
desata, displicente, sus crenchas do oro; y 
al calor de los vivificantes destollos que ol 
astro rey derrama, oíanso por ol espacio, el 
palpitar de la naturaleza hermosa, las ar­
monías del viento cual si en las ramas so 
columpiara, el piar do la hembra que hala­
ga á sus hijuelos, los murmullos del arroyo 
quo despierta, el rebullir  do los nidos y  ol 
latido de las almas que buscan consuelo, 
que ofrecen sus alegrías, quo refugian sus 
suspiros, que olv idan sus desvelos, que e le ­
van sus plegarias y  embriáganso en la 
dicha.

Todo os amor, perfumes y  armonía, llo­
ros, verdor, luz y  vida incomparables cuan­
do al arrebolarse el cielo, las galas del día 
dosprendon sus nimbos do rayos do oro. 
Todo so doloita á los primoros parpadeos 
de la luz. ¡Bendita Naturaleza! Solo la mano 
do un Dios pudo revestirte do tanto oncanto 
y belleza!

Una distinguida paroja, marcha en osa 
deliciosa mañana do primavera liácia la P a ­
rroquial do San Podro do osta culta capital 
parodiando en sus corazones la dicha quo 
á la naturaleza inunda. Amoros contraria­
dos por el egoísmo de las familias, iban á 
tener, por fin, el delicioso momento de fun­
dirse on uno solo: El ha probado ya lo du l­
ce y amargo del hogar; las delicias y  sinsa­
bores do la familia: Ella, abro por voz pr i­
mera los broches de su corazón virginal 
para recibir ol cariño quo la visita y  que 
lleva consigo promesas de dicha, ensueños 
do felicidad, dulces esperanzas rosadas cual 
lnz do la alborada.

Sonó la hora feliz: Ante las aras dol altar 
sagrado, se postran de hinojos; estréfhanse

sus manos; un anillo encadena ya sus vidas; 
ol sacei'dote los bendice y  on santo lazo, on 
unión dichosa quedan para siempre.

La  felicidad discurre, dulce y  tranquila, 
por espacio do unas horas, en aquel hogar, 
nido de tempranos amores; pero como tras 
do la risa está el llanto y  tras la alegría el 
dolor, al poco tiempo huyo la folicidad al 
torpo manotazo de la desgracia que llega.

En muy poco tiempo do cama, muero ol 
marido cuando apenas paladeaba ol dulzor 
do sus afectos: Y  aquella mujer quo días 
antes viv ia sola poro tranquila, cerrado al 
cariño conyugal su corazón; aquella mujor 
quo días después recibía en su sono las ale­
grías del am or do su esposo.... ¡aquella mu­
jor, días mas tardo, vuelve.á  quedar sola 
poro en modio del do lor y  el desconsuelo!..

Y .....una tristo mañana, oscurocido ol sol 
como tomando parto on la desgracia, silen­
ciosas las tiernas avecillas, apagados los 
m urmullos  dol arroyo, sin rebullir  los ni­
dos, sin murmurar las auras, sin atractivos 
on la naturaleza, sin doloites ni sonrisas en 
la vida para aquella esposa, tristemente so­
la .... marcha liácia la Parroquial do San
Podro, un fúnobro cortejo, llovando entro 
crespones envuelto un cuorpo quo poco há 
anto las aras del altar sagrado se postró do 
hinojos, estrechó su mano á otra más que­
rida y  recibió la bondición do santo lazo 
por el mismo sacordoto quo en aquél m o­
mento, entonaba osos cantos funoralos, sal­
modias dol dolor que conmueven el espíri­
tu y quo hacon elevarlo á Dios y exclamar 
con verdad inmutable: ¡Esta os la v ida ! . . . .  

vMezclados cual dicha y  pona 
lo dulce y  amargo van.»

Jorge de MATEO.

Ciudad Real

C A R N E T
lHa  1'/.— Fallecimiento de la distinguida 

señora Consolación Herrera  do Almagro, 
su muerto fué muy sontida.

Din 22 — Velada artístitica que se colebró 
on honor do Santa Cecilia on el Teatro do 
Cervantes, siendo organizada por varios
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profesores de música de esta localidad fuó 
el director de esta brillante fiesta el nota­
ble pianista Sr. Bermúdoz.

D ía  23.— Salieron para Madrid desdo A l ­
magro, los Excmos. Sros. Marqueses de la 
Concepción.

D ía  24.— En Daimiol so dio un banquete 
en honor dol exministro liberal Sr. Condo 
de Románenos, constó do 200 comensal os.

D ía  25.— En Daimiel falleció el Sr. Mau- 
ri-Vera (D. Eduardo), esto señor fué diputa­
do provincial varias veces y  Presidonte do 
esta Excma. Diputación provincial.

L legada en automóvil desdo ‘Madrid, do 
los Sres. de Escobar.

D ía  26.— Rogresó do Granada el Ilustrísi- 
mo Sr. Obispo de esta diócesis.

Procedentes de Badajoz, l legaron á osta 
e l distinguido joven Sr. D. Bonito Barenca, 
acompañado do su bella hermana.

Pasaron por esta y  estuvieron unas horas 
los Marqueses do Viana, saliendo después 
para Badajoz.

D ía  27.— Contrajo matrimonio on Madrid 
el Sr. D. Luis Roussel!, con una distinguida 
señorita.

D ía  28.— Inauguración del circo por la 
Compañía Feijóo, do ello nos ocupamos 
aparte.

T)ía 29.—Prim er día de «Gran Gala» en 
ol Circo.

Sufrió un retroceso on su penosa enfer­
medad la bella Srta. Carmen Malaguilla.

l ) ia  30.— Trató de poner fin <4 su vida el 
Sr. D. Manuel Moreno; no consiguiéndolo 
por fortuna, aúnque quedando en gravo 
estado.

SMOKING.

EL CIRCO

La  compañía do Circo que debutó ol jue ­
ves 28 dol corriente, y  que dirijo ol Sr. Fei- 
jóo, no es, hablando con franqueza, ningu­
na cosa extrardinaria. Excepción hecha de 
los excéntricos- The Arahiz, los domas nú­
meros no presentan novedades dignas de 
mención, Es lo quo estamos viendo desde 
niños, que por muy bien hecho quo resulto 
s iempro cansa.

P e ro  osto, dicho con toda claridad, no ex ­
c luye el quo digamos desdo aquí quo los 
artistas y  la Empresa tienon buena vo lun­
tad.

P o r  falta do espacio no somos hoy más 
extensos.

En el próximo número lo seremos.

X. X.

Notas bibliográficas.

Daremos cuenta en esta Sección de los libros cu­
yos autores ó editores nos remitan dos ejem­
plares.

No ha muchos días quo Florencio  F e rra ­
ra  nos habló desdo las columnas dol esti­
mado colega D ia rio  de Ja Mancha, do los l i­
bros titulados Versns de A bril y  La  hora ro ­
m ántica, do Sherif y  Fortún, respectiva­
mente, e logiándonos las bellezas quo so 
comprondon en ellos.

Nada más vordadero, según nuestra día 
vólica opinión, quo lo que Ferrara  dijo. 
Las dos obras, frutos do dos inteligencias 
jóvenes y  apenas cultivada?, son merece­
doras dol elogio. Bion puedo sentirse sa­
tisfecho él, nové! escritor quo so enorgu­
llece con los triunfos alcanzados por los 
escritores novélos, y  los saborea cual si 
fuesen propios.

Los  dos son pootas, más poeta Sherif quo 
Fortún, porque sus' versos nos llegan más 
al alma, y  nos hacon soñar con amoros ox- 
tratorronales, y  nos impregnan ol espíritu 
do una dulce melancolía, interrumpida á 
intorvalos y bruscamento por un chispazo 
picaresco quo nos obliga á sonreir malic io­
samente, para volvernos á sumir después 
on las melancólicas reflexiones por olios 
suscitadas.

Más conocedor del idioma, domador del 
monstruo do cien mil cabezas, como Villa- 
espesa diría, es Fortún. Para él, el idioma 
castellano, no tiene secreto alguno. Maneja 
con facilidad y soltura las palabras, y  las 
rima armoniosamente en bellos y flexibles 
vorsos, do moderno ostilo.

Sherif, siente y vierte on las cuartillas la 
expresión do un sentir. Fortún medita, y  lo
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quo nos dico os ol resultado, el producto 
do sus reflexiones.

He ahí la distinción que cabe hacer entro 
los dos nuevos pootas.

DIAVOLO.

BUZÓN LITERARIO
P. N.— Aran juez.— N o sirve. Envíelo á E l 

Siglo Futuro  y  soguramente se lo publican.
Un M e f is t ó f e l e s .— Sus cuartillas no va ­

len. Son peores quo las otras. Envío prosa 
y veremos de complacerlo.

P e r ic o  P a l o t e s .— Le repito lo  quo on el 
número anterior y... ¡no hay que incomodar­
se! Más ganaría Ud. arreando ovejas que 
haciendo berzas pues no otra cosa son sus 
escritos. Créame amigo: Ud. no sirvo para 
oso

....Y p a n  s o p a s .— Está bien. P<ro os muy 
extenso. ¿Donde quiero Ud. quo coloque­
mos 15 cuartillas do letra menuda? El má- 
ximun para admitirlo son 5 cuartillas.

M. R.— Puerto-Lápicho.—Lo  siento, pero 
no se puedo publicár.

J. O. S.— Lista de correos.— Pero  hom ­
bre ¿como es posible que escriba tanto y  
tan malo? ¡Cualquiera diría que cuando se 
inspiró en el «Matrimonio» empezaba V. á 
estudiar para mecanógrafo y  estaba co­
in iondo patatas asadas con vino! Lo  aconse­
jo quo no mando otro artículo.

El GROOM

DE ULTRATUMBA
Telegramas para «Mefistófeles» 

Siendo numerosas las noticias te legráfi­
cas quo do Ultratumba  venimos recibiendo 
y en ol deseo de quo sean conocidas por 
nuestros lectores, los dedicaremos esta sec­
ción desde ol número próximo, on la creen­
cia do que los agradará sabor, lo quo pion- 
¡san de nosotros en aquellos lugares, cómo 
nos onjuician, la consideración on que nos 
tionon, y los consejos que nos dán.

Con objeto do no alterar en lo más míni­
mo el sentido de los telegramas, nos l im i­
taremos á publicarlos conformo los reciba- 
mus. Ta l vez esta extremada delicadeza sea

la causa do quo alguno no tonga en su ex 
presión la claridad debida; pero confiamos 
on quo forzando un poco la imaginación fá­
cilmente so han do comprender.

REFORMAS

Agradecidos al buen público, quo ha aco­
g ido con agrádo nuestra publicación, y  á 
los elogios quo la pronsa lia hocho do olla, 
deseosos de corresponder á todos, nos pro­
ponemos ir  poco á poco, introduciendo r e ­
formas on nuestra revista, hasta conseguir 
l levar la  donde lleguen nuestras fuerzas.

Desde ol próximo número, l levará una 
preciosa cubierta á varios coloros, original 

* do nuestro muy querido amigo ol hábil d i­
bujante y  redactor artístico do M e f is t ó f e - 

l e s  Pepe  Vázquez. También desde el p ró ­
ximo número, aumontaromos cuatro pági­
nas de texto y  así continuaremos como nos 
vaya siendo posible mejorándola en cuanto 
quepa.

T od o  osto y  más haremos, con tal quo ol 
público ilustrado .é intelectual siga pres­
tándonos su ayuda.

PRÓRROGA

P o r  acuerdo do la Administración do os­
to periódico, se prorroga hasta ol día 5 do 
Diciembro próximo el plazo quo concedía­
mos en nuestro número anterior, para quo 
aquollos señores á quionos so los ha man­
dado el periódico, y  aún no han devuolto 
ni ol Boletín do suscripción firmado, ni ol 
número, tengan tiempo suficiente para ha- 
cor una ú otra cosa.

Advert im os nuovamonte quo so conside­
rarán como suscriptoros á los quo transcu­
rrido el señalado plazo no hayan devuelto 
el Boletín sin firmar (on sobro franqueado 
con un sello do Vj de céntimo) ó ol periódi­
co, á la Redacción, calle do la Cruz, n.° 6.— 
Ciudad Roal.

C IU D AD  R E A L  
I m p r e n t a  d e  E n r iq u e  P é r e z  

Cabal Ir ros. 4
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Droguería Centrai Francisco jíaranjo Sofirino.
A lm a c é n  de  d roga s ,  pro- ,

d u c to s  qu ínqicos y fa r -  

nrçacéuticos.

Venta »l por mayor

& •
m

w ,

Corredor de .Comercio 

Y

Hgente de JNcgoctos

Bal lesteros ,  8— C I U D A D  R E A L
Operaciones en el Banco de España.— Présta­

mos un el Banco Hipotecario y particulares.—  
Colocación de capitales.— Negociación de valo­
res del Estado.— Comisiones y representaciones.

Tej idos del Reino y Extranjeros
Nouedadcs en Adornos v CorDatcría _ _ _  v 

Confección de Camisería á medida.

Farmacia y  Labo- 
ratorio especial de Análisis.

Análisis químicos 
y bacteriológicos. Exterilizaciones.

Cruz, 3 .~C lÜD flD  R E f i ü

LA VIOLETA
p e R f a f v i e R Í H

D6 * ______________

GENARO GARCIA eéisreRos De pâ co
8 , peria, 8 -Ciudad í^eal.

Especialidad en Shampoing del Dr. Roja, para la lim­
pieza del cabello.

Extractos y jabones de Houbigaut y  de W ."“ Riegez.

LH CO^CepClOJST 

Confitería de Agustina

Hija na José mééi
Plaza de la Conetítucíón, 3.

CIUDAD  REALi

iof jMcrcado ,  io -C iudad Real.

CENTRO COMERCIAL

(tolDsito Díaz g í
PRADO, 1

CIUDAD REAL

P l a z a  d e l  P i l a r ,  1.

Ciudad Real
Géneros  del Reino y Extranjeros

S E D E E I Aía
Ramón GoEerna

C a l a t r a v a ,  4

CIUDAD REAL
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“ h A V A S C O  N A V A R R A , -,

Sociedad de seguros, sobre los accidentes del trabajo

Dom ic i l io  socíal-pHJVIpLOJNíH 

^ C A P I T A L  SOeiflL 4 .000 .000  DE PESETAS «e.
Esta importante Compañía lia pagado desdo su funda­

ción en esta Provincia, más de 40.000 pesetas.

Primas á coDrar  en la misma 80.000 pesetas  . - 

Pelegado en esla provincia

DO]S[ 7 0 se ]MHCH
A g e p t e  General, D .  p E L ï l X  JV f lATñ

Carlos Prado y Gras
plaza de la Constitución 33 y 34

Representante y  depositario en esta provincia do las 
escopetas finas do caza marca

1HBHLI
de la fábrica do Eduardo Schilling, S. en C. do Barcelona 
(antes Luis V ives y  Compañía.)

Revolvers, pistolas legítimas Brow ing, accesorios y  
efectos do caza y  pesca.

Los artículos á precio do catálogo do fábrica, solo car­
gando portes.

Ksta casa tiene gran surtido en impermeables para
campo desdo 7 pesetas.

Compañía de “ A s su ran c es  Genera les, ,  
Contra Incend ios  y las Gr-plosiones.

Sociedad Anónima Fundada en 1819 en París.

Rae oe RicReLiea, 87
Capital Social enteramente realizados: pos millones Jrs.

B E S E W J S :  VE I NT I CUATRO J A U L O N E S  f r s .

Nueuo eeníro  Farmacéutico
D 6

? e .
ia

6, jorcos, 6-Ciudad î eal.

Casa dedicada á la vonta al por m ayor y  menor do Pro­
ductos quím icos y  farmacéuticos para las arles, ciencias 
6 industrias.

Específicos y  aguas minerales, material eléctrico y  fo ­
tográfico, perfumería h igién ica etc. etc.

“ 6 1  f a r o  d e l  H s c g u r a d o , ,

Soc iedad  Genera l  de Coníraseguros
Domicilio social: CIUDAD REAL

Ram os de Vída c Incendios.

T a r i f a s  m u y  e c o n ó m i c a s .
Sociedad la primera en España que ha empezado á tra­

bajar el Contraseguro de Vida.
Para et m ejor éx ito  do sus gestiones, dispone la Socie­

dad de la Revista «Guía y  Amparo dol Asegurado,» la que 
servirá gratis á todos sus eontrasegurndos y  personal 
productor.

Para más detalles, d irig irse á la Dirección General, Ca­
balleros, 13, apartado correos número 1G, ó á la Delega­
ción en esta provincia, Ciruela, 37.

T alleres T ipográficos
j&r Con motor á gas y los mejores ¿r & & & & 
j7 & j?  v más adelantados procedimientos. & 

Encuadernación, Relieues, ¿c? j& j? 
j p  j &  Estereotipia, Fotografiados y ¿ F  

jC?  Centro de Modelación Impresa. &
S U C U R S A L  E S P A Ñ O L A :  liamMa .k  Estu<iios, 1 2 -B A R C E L O N A  Gafialleros 

S u bdtrccc íón  de C iu d a d  R e a l .
neRiJseRco dihz y c.ía-

Prado ,  I -C IU D A D  Í^EALl

, E nrique P é r e ? [ Ciudad Real.

“ l E H I i  d í a ,,
Compañía Nacional de seguros de incendios

FUNDADA EN 1900

BîoiwHCflïïii© e©ciAB. - (D A B I ’A G JKKA  
C ap ita l ,  1 0 .0 0 0 .0 0 0  de  p e se ta s  

SÓL I DAS G A R A N T Í A S

Primas ¡i c o h a r  fii lodos los ramos, más de 6.000.000 de pesetas 

S u b d ir e c t o s  en esta provincia

D  O ]M J O S E  M A T A

P - z x : s  G e n e r a l ,  D. F E L I X  MHTJJ

papelería . O bjetos de e s c r ito r io  y D ibujo,

J? J? J3 -fábrica de Bolsas y L ib ro s  rayados, ¿ r  £T 

j p  j ?  j?  j f f  V en ta  al por m ayor y menor, g r  g r  g r  s r

Gran Per íumer ía  y Peluquer ía
D 6

Francisco Muela
f e r i a ,  6-C I Ü lD H D  R 6 HR-

D o n d e  s e  v e n d e n  E s e n c i a s ,  J a b o n e s ,  
P e i n e s ,  P e i n i l l a s  y  C e p i l l o s  d e  c a b e z a  y  
r o p a  y  m u c h o s  m á s  o b j e t o s  t o d o s  d e l  R a ­
m o  d e  P e r f u m e r í a .
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„ S Â S T B B B I ^y
N O V E D A D E S

SOMBRERERÍA 
b ñ S  T R E S  B. B. B .

cK ijo s  de J f . J 3a lle s te r

LA BOLA DE ORO

U ü T R fi,M A R IN O S  F IN O S

C O IiO IS l]  ñ l i E S

jMercado J'/ueYO, 1 y 2.

A N T O N IO B H L L E 5 T E R ;
Jvlcrcado J'íuevo, 6

CIUDAD Ê EALr

Hijo oe a nioolo FeraáM t;
Almacén de Petróleo y Crista les

DA.M£?I^/FEt\TA 

Material y aparataje para luz eléctrica y timbres 

M O üDUR fiS  P A R fi CUADROS

S H S C R 6 R I H

Trajes á la nnilida do Confección m ly  Q  
esmerado, Uniformes, Togas, Man- 
teos y  cuanto comprende elr^- -  

rao do Sastrería. O

. f e

#

¿ y
^  SOMBRERERÍA ; f

—  |
/ }  Especialidad en Sombreros do

,-r l flS mejores marcas. Gorras y  13ono- |
tes de las Fábricas más acreditadas.

(CtnCMHirÆKHîHA, 3

C I O D H D  R 6 H L

G, 5
C I U D A D  Ï ^ E A D

N O T A .— P a ra  m ayor exactitud en los encaraos de 
Som brerería , esta casa dispone de conform adores ij está 
en com binación con una de las más acreditadas de M a ­
drid .

LA PRIMITIVA
emano m í o  y M o  íe J. Juraío.

P u e r t a  de  G ra n ad a - (C IU D i lD  REAL )

Fábrica de mosaicos hidráulicos perfoc- 
cionados en diferentes y elegantes dibujos y 

H !?! colores.
Losas y losetas para aceras, andenes, te­

rrazas, cuadras, patios, almacenes, etc.
Fábrica de tejas, ladrillos, baldosas, tuberías de varios tama­

ños para chimeneas, para riegos y para ventiladores.
Depósito de cementos y cal hidráulica del país y extranjeros. 
Escaleras, fregaderos de piedra artificial, azulejos blancos, en 

colores y relieve.
Baldosín fino, ladrillos refractarios.
Cal y hormigón para construcción.
Se sirve á domicilio desde mil piezas en adelante.

F JL G - O  JLX j  O O I S T T j ^ I D O
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